The importance of the laterality in the school performance in primary education by Alarcón García, Carmen María
  
109 de 934 
109 de 95 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 81 Abril  2017 
 
La importancia de la lateralidad en el rendimiento 
escolar en educación primaria 
Autor: Alarcón García, Carmen María (Maestro, Especialidad en Educación Infantil). 
Público: Profesores Educación Primaria y orientadores. Materia: Lateralidad y rendimiento escolar en educación primaria. Idioma: 
Español. 
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Resumen 
Cuando observamos un niño que posee problemas en la lectura y escritura, problemas de orientación espacial, torpeza motriz, mal 
esquema corporal, uso indeciso de ambos lados de su cuerpo para realizar las tareas, etc. son indicadores de problemas en su 
lateralidad. Los maestros en general, pero los maestros de educación primaria, en concreto, han de observar este aspecto en sus 
alumnos, pues analizándolo pueden ayudar a orientar su proceso de enseñanza y ayudarles a resolver todos esos problemas. 
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Abstract 
When we look at a child who has problems in reading and writing, problems of spatial orientation, motor clumsiness, poor body 
scheme, undecided use of both sides of his or her body to perform the tasks, etc. are indicators of problems in their laterality. 
Primary teachers should observe this aspect in their students because analyzing it can help them to guide their teaching process 
and help them solve all those problems. 
Keywords: Laterality, types of laterality, laterality test, intervention programs. 
  
Recibido 2017-02-06; Aceptado 2017-02-08; Publicado 2017-03-25;     Código PD: 081026 
 
 
1. INTRODUCCIÓN 
La finalidad de este artículo es hacer reflexionar a los maestros sobre la importancia de conocer, analizar el desarrollo 
lateral de nuestros alumnos dada su gran influencia en el proceso de aprendizaje y rendimiento escolar. Veremos qué 
entendemos por lateralidad, cuál es su origen, qué tipos de lateralidad existen y qué podemos hacer los maestros de 
Educación Primaria para mejorar la lateralidad de nuestros alumnos.  
2. CONCEPTO DE LATERALIDAD 
La lateralidad tiene su origen en la asimetría funcional del cerebro. Es decir, al no tener las mismas funciones 
cerebrales en ambos hemisferios, es posible la dominancia de uno sobre otro en determinadas funciones cognitivas. A 
nivel sensoriomotriz, también existen diferencias en la organización de las áreas sensoriales y motoras debido a que existe 
un entrecruzamiento entre dichas áreas a nivel del tronco cerebral. Es decir, el control motor (mano y pie) y análisis 
sensorial (ojo y oído) dependen del hemisferio opuesto a la extremidad dominante o preferente. En este sentido, hay que 
evitar caer en teorías locacionistas, que tienen una visión simplista de la organización cerebral. Con esto quiero decir que, 
aunque el hemisferio izquierdo suela ser el dominante para el lenguaje, Portellano (2005), no significa que en el 
hemisferio derecho no existan áreas o nodos cerebrales importantes para la función lingüística, pues, de hecho, se 
encargan del procesamiento del lenguaje no verbal esencial para la interpretación y emisión de mensajes completos. 
Resumiendo, existe una comunicación interhemisférica a través del cuerpo calloso que comienza a activarse alrededor de 
los 3 años y cuanto mayor sea la complejidad de una acción o tarea, más importante es la comunicación y el paso de 
información entre hemisferios para su realización. Otra función esencial del cuerpo calloso es que es el integrador del 
espacio-tiempo, coordenadas con las que organizamos la información que nos llega. Esta función es esencial para la 
lateralidad, pues para que un sujeto desarrolle una lateralidad bien definida es necesario que su cerebro esté bien 
organizado, tenga un afianzado esquema corporal, una buena orientación espacial, una coordinación en la respuesta 
motórica, etc. De ahí vemos la clara relación entre la definición de lateralidad y la importancia de la función del cuerpo 
calloso para ello. 
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3. TIPOS DE LATERALIDAD 
En relación a los tipos de lateralidad que existen, podemos clasificarla en homogénea y no homogénea, siguiendo a 
Ortigosa (2004). Dentro de los homogéneos, encontramos a: 
 Diestros, más adelante los identificaremos con una “d” mayúscula. Son aquellos cuya preferencia de uso de 
los cuatro índices corporales (mano, pie, oído y ojo) se encuentra en el lado derecho y, por tanto, regulado 
por el hemisferio izquierdo. 
 Zurdos, más adelante los identificaremos con una “i” mayúscula. Son aquellos cuya preferencia se encuentra 
en el lado izquierdo del cuerpo en los cuatro índices corporales, con “dominancia” del hemisferio derecho. 
Dentro de los no homogéneos, encontramos a sujetos con: 
 Zurdería contrariada: son zurdos, pero su lateralidad ha sido contrariada a nivel social y 
obligados a escribir con la mano derecha.  
 Ambidextrismo: son capaces de usar con la misma efectividad ambos lados del cuerpo a nivel 
motor y perceptivo. 
 Lateralidad cruzada: los índices preferentes o dominantes se encuentran organizados dos a dos, 
es decir, puede que tenga a nivel motor dominancia en el pie y mano derecha y a nivel, 
perceptivo-sensorial, ojo y oído izquierdo. 
o Cuando solo se cruza un índice hablamos de un cruce, ej. Diestro con cruce visual, si es 
el ojo izquierdo el dominante. 
 Lateralidad sin definir: no existe diferenciación en preferencia de un índice sobre otro, usa un 
lado u otro sin un patrón definido y estable. 
 
La lateralidad no homogénea se asocia a problemas escolares como retraso en el aprendizaje de la lectura y escritura, 
en el pensamiento matemático, en el lenguaje, en la memoria, desarrollo motor, autoconcepto y autoestima, etc. de ahí, 
la importancia de conocer las características de la lateralidad de los sujetos y aplicar programas que ayuden a definir su 
lateralidad. Esta es la principal finalidad de la prueba de lateralidad que estamos sometiendo a análisis en este trabajo, 
conocer la preferencia o dominancia lateral de sujetos y si existe algún problema de definición de la misma, para así poder 
orientar e intervenir de manera individual y personalizada con programas de intervención que ayuden a prevenir 
problemas de aprendizaje o reorientar su proceso de enseñanza. 
Pero, ¿cómo se desarrolla la lateralidad? 
En un primer momento, en la etapa prelateral, los niños manifiestan una indefinición lateral. Primero, de manera 
homolateral (6-12 meses), ejercitan los dos lados de su cuerpo sin relación entre ellas, por lo que es importante que 
ejercite ambos lados para producir un desarrollo sensoriomotor simétrico. Posteriormente, de manera duolateral (6-12 
meses), los niños realizan un movimiento simétrico de ambos hemicuerpos, pero sigue sin existir relación entre ellos.  
Seguidamente, hablaríamos de la etapa contralateral (a partir de los 3 años), donde gracias a la activación del cuerpo 
calloso es capaz de coordinar dos índices (brazo y pierna) de los dos lados del cuerpo en cruz, la mano derecha y pie 
izquierdo, de ahí la importancia del gateo contralateral para el adecuado desarrollo de la orientación espacial y temporal y 
la definición de la lateralidad, que son la base para futuros aprendizajes. 
Es a partir de los cuatro años cuando el niño comienza a definir su lateralidad, es decir, a organizar la distribución de 
las funciones cognitivas en nuestro cerebro y a nivel sensorial y motor, manifestando preferencia o dominancia de un 
hemicuerpo y el apoyo del otro, esencial para el desarrollo del sujeto. 
Según diversos autores, la lateralidad se establece sobre los 6 o 7 años, y se consolida sobre los 10 o 12 años. De ahí la 
importancia de que los profesores de Educación Primaria, desde el primer curso, observen las tendencias laterales de sus 
alumnos, las analicen y en caso de alteraciones, consultar con el equipo de orientación, siempre en coordinación con la 
familia.  
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4. CÓMO CONOCER EL DESARROLLO LATERAL DE LOS NIÑOS 
Para conocer la organización lateral de un niño es necesario conocer la línea de dominancia lateral de la familia, 
descubrir si ha sufrido o sufre problemas neurológicos, valorar su desarrollo contralateral, ver si existe una comunicación 
interhemisférica correcta y, usar pruebas estandarizadas de preferencia de uso y de eficiencia comparada. 
Existen distintas pruebas de lateralidad, la que vamos a conocer en este artículo es el test de lateralidad de la prueba 
neuropsicológica del Instituto de Neuropsicología y Educación, adaptado por Martín Lobo, P., García-Castellón, C., 
Rodríguez I., Vallejo, C (2011). Es una prueba que podemos llevar a cabo a partir de los 4 años y nos ayuda a conocer la 
dominancia o preferencia lateral de los cuatro índices corporales (ojo, oído, mano y pie). A los cuatro años ya se 
comienzan a manifestar las tendencias naturales de lateralidad, pero no es hasta los 6 o 7 años cuando esta se define, es 
decir, en el primer curso de Educación Primaria. 
A esos niños han de hacer una serie de actividades mediante los cuatro índices corporales (ojo, oído, mano y pie) para 
descubrir qué tipo de lateralidad tiene y en qué grado la tiene desarrollada y recoger si las realiza con el lado derecho o 
izquierdo del cuerpo. Luego se contabilizarán las actividades de cada índice por separado y será el lado derecho el 
dominante si siete de las diez actividades se realizan con el lado derecho y lo mismo con el lado izquierdo. 
Las actividades que propone este test son las siguientes: 
 
Visión Audición Mano Pie 
Mirar por un catalejo 
grande o similar 
Escuchar el sonido de un 
reloj pequeño 
Escribir Golpear una pelota 
Mirar por un tubo 
pequeño 
Escuchar a través de la 
pared 
Encender un encendedor 
o una cerilla 
Dar una patada al aire 
Apuntar con el dedo Escuchar ruidos en el 
piso 
Repartir cartas Cruzar la pierna 
Mirar de cerca por el 
orificio de un papel 
Acercar un oído a la 
puerta para escuchar 
Limpiar zapatos Escribir el nombre con el 
pie en el suelo 
Mirar de lejos por el 
orificio de un papel 
Hablar por teléfono Abrir y cerrar botes Andar con un pie 
Taparse un ojo para 
mirar de cerca 
Volverse a contestar a 
alguien que habla por 
detrás 
Pasar objetos pequeños 
de un recipiente a otro 
Correr con un pie 
Taparse un ojo para 
mirar de lejos 
Escuchar dos cajas con 
objetos para diferenciar 
por el ruido cuál está 
más llena 
Borrar un escrito a lápiz Mantener el equilibrio 
con un pie 
Acercarse de lejos un 
papel a uno de los ojos 
Escuchar un relato por 
un oído y taparse el otro 
Puntear un papel Andar con un pie 
siguiendo un camino 
marcado en el suelo 
Imitar el tiro con una 
escopeta 
Mover un objeto que 
contenga cosas e 
intentar adivinar que es 
Manejar una marioneta 
o títere 
Intentar recoger un 
objeto con un pie 
Mirar por un tubo 
grande 
Escuchar por el cristal de 
la ventana un sonido 
externo 
Coger una cuchara Subir un peldaño de una 
escalera 
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5. QUÉ PODEMOS HACER PARA HOMOGENEIZAR LA LATERALIDAD 
En primer lugar y de manera general, vamos a identificar los programas de mejora de la lateralidad específicos para 
cada individuo.  
5.1. Papel del profesor 
Se llevarán a cabo las distintas propuestas planteadas en el siguiente apartado de manera personalizada y en pequeños 
grupos, según la actividad, atendiendo las necesidades específicas de los distintos sujetos. En el caso de los sujetos de 
menor edad, se intenta trabajar de manera preventiva para evitar futuros problemas de homogeneidad lateral que 
puedan acarrear problemas en el ámbito académico. En términos generales, reformaremos la autoestima y la seguridad 
de los sujetos y valoraremos cualquier progreso, por pequeño que sea. Es importante fomentar el uso alterno de los 
cuatro índices corporales en las distintas propuestas, de tal forma que fomentemos la comunicación interhemisférica. Si 
bien se ha fomentar la actividad del cuerpo calloso, se tenderá a lateralizar el índice o índices hacia el lado 
correspondiente, dependiendo del caso, para lograr una lateralidad homogénea.  
Llevaremos a cabo los programas en los distintos espacios o ambientes en los que los sujetos se desarrollan y llevan a 
cabo sus actividades habituales en el ámbito familiar y/o escolar, el espacio no queda reducido al aula, sino que se puede 
realizar en el patio, en el parque, en la sala de educación física, etc. Hay que tener presente la idea de que cuanto mayor 
sea la colaboración familiar y la cooperación entre escuela y familia, mayores, significativos y funcionales aprendizajes 
obtendremos. Mayor coherencia existirá en el proceso de aprendizaje del niño si sus padres o tutores legales y los 
distintos profesionales que intervienen con él trabajan en equipo y de manera coordinada. 
En cuanto a los recursos, aparecen detallados en el siguiente apartado para cada programa de intervención, específico 
para cada tipo de lateralidad.  
Los programas tendrán una duración aproximada de dos meses con actividades que diariamente se pueden llevar a 
cabo durante la jornada escolar. Es importante tener presente que la lateralidad se puede llevar a cabo de forma integrada 
en el currículo, no tiene por qué trabajarse de manera puntual. La duración de las distintas intervenciones dependerá de 
los objetivos que cada maestro se fije individualmente con los distintos sujetos, de las características de desarrollo lateral 
particulares de cada individuo, su ritmo de aprendizaje, la dedicación que las familias puedan aportar para que la 
estimulación del desarrollo lateral continúe en el ámbito familiar y los resultados que vaya manifestando con la 
intervención correspondiente.  
Siguiendo a Herrera y Olmos, la evaluación puede ser definida como el “proceso de investigación sistemática sobre los 
procesos, resultados y objetivos de un programa, con el fin de tomar decisiones” (p. 144), y tan importante como un buen 
diseño del programa psicoeducativo debe ser una adecuada evaluación del mismo, diseñada para tomar decisiones sobre 
su eficacia, pues solo así aseguraremos la calidad educativa (Santrock, 2011). En este sentido, hemos de someter a 
evaluación tanto nuestra planificación, diseño y puesta en práctica del programa de intervención, así como los resultados 
obtenidos a lo largo del proceso. Esta evaluación ha de ser procesual, es decir, se ha de llevar a cabo mediante la 
observación directa y sistemática de los distintos sujetos a lo largo del proceso, para reorientar nuestra intervención y 
modificar aquellos objetivos y/o aspectos metodológicos necesarios (espacios, tiempos, materiales, agrupamientos, etc.). 
Para ello, podemos establecer unos criterios de evaluación específicos para cada programa y para cada individuo, 
teniendo presente su situación neuropsicológica de partida, de tal forma que podamos conocer el grado de desarrollo de 
los aprendizajes adquiridos.  
5.2. Programas de intervención en educación primaria. 
Propongo distintos programas de intervención para los distintos tipos de lateralidad. 
 
Sujetos homogéneos diestros o zurdos. Se realizarían programas de afianzamiento.   
Podemos llevar a cabo el mismo programa de intervención, con la diferencia de que se trabajaría el lado del cuerpo 
correspondiente (derecho o izquierdo) para, en el caso específico de estos sujetos, trabajar el afianzamiento y 
enriquecimiento de su dominancia lateral definida y homogénea.  
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El plan de intervención más adaptado a las necesidades de estos sujetos sería un programa de afianzamiento por el que 
se afianzasen y desarrollasen su lateralidad, así como se previniesen futuros problemas de lateralidad, como 
comentábamos anteriormente. Este programa sería recomendable llevarlo a cabo en los distintos contextos en los que se 
desarrollan los sujetos, así como que existiese un trabajo en equipo entre los distintos adultos familiares y profesionales 
que trabajan con él.  
En este caso, se llevarían a cabo actividades de las distintas áreas sensoriales (visual, auditiva, motriz, …) y juegos que 
requieran movimientos de coordinación motora fina y gruesa, de prensión, etc. Los juegos digitales también son 
recomendables, como el Tetrix donde se trabaja de manera interactiva la direccionalidad y la orientación espacial; el 
Tangram; Edicinco, que consiste en una variedad de juegos de reconocimiento del espacio, de visión espacial, de 
organización de la información, etc.  
Algunos de los juegos recomendables para afianzar la lateralidad de los zurdos o diestros homogéneos serían:  
1. Actividades de esquema corporal: señalar, reconocer y nombrar partes del cuerpo con los ojos abiertos y cerrados 
mirándose a un espejo de dimensiones proporcionales al sujeto y reconocerlas en otras personas.  
2. Actividades de estructuración espacial: reproducir un modelo teniendo puntos de referencia, por ejemplo, con 
cartas perforadas que permitan realizar distintos dibujos, copia de un modelo sin referencias, encontrar 
diferencias entre dibujos semejantes, etc. Conforme la edad aumente, con el consecuente desarrollo cognitivo 
que ello implica, en condiciones normales, hemos de ir complicando el modelo a imitar y aumentando el número 
de perforaciones. En Educación Primaria podemos empezar a utilizar organizadores gráficos sencillos, en el caso 
de los alumnos de menor edad, o de mayor complejidad para los más mayores, como, por ejemplo, mapas de 
ideas, mapas conceptuales, líneas del tiempo, etc. con los que además de favorecer los aprendizajes y la 
memoria, se trabaja la visión, organización y orientación espacial.  
3. Actividades de coordinación dinámica manual: lanzar y coger objetos, lanzar objetos de una mano a otra, 
construcciones, mantener objeto en equilibrio en una mano mientras se realiza otra acción con la otra mano, 
dibujos con los dedos, realizar circuitos motores que impliquen diverso material (aros, picas, bancos, colchonetas, 
cuerdas, zancos, etc.) para realizar distintos juegos: cuadrupedia, croqueta, salto, salto a la pata coja, carrera, 
lanzamientos, recepciones, etc. Para el caso de los sujetos de mayor edad, podemos incluir juegos de diana, 
donde la distancia de tiro puede aumentar con la edad (tiro con arco, flecha, dardos, etc.), percusión de 
instrumentos como el tambor o los bombos, la práctica de deportes como el baloncesto, el balonmano, el golf, 
béisbol, etc. 
4. Actividades de refuerzo de la lateralidad: repasar la mano dominante, ubicación de objetos y personas con 
respecto a uno mismo, situar objetos a la derecha o a la izquierda, cerrar los ojos e identificar objetos a la 
izquierda y a la derecha dependiendo del lado que pretendemos que sea el dominante o referente, ejercicios de 
ritmo (que impliquen uso de la parte derecha o izquierda), recorridos marcados, situar objetos con respecto a 
otros objetos, localizar letras que estén invertidas, etc. 
5. Actividades de refuerzo de discriminación de grafemas (letras): crucigramas, sopas de letras, asociar letras iguales 
con flechas, reconocer palabras que tengan determinada letra, letras iguales a un modelo, etc. 
6. Actividades de refuerzo de la coordinación viso manual: movimientos oculares de seguimiento con ayuda de 
palitos depresores (hacia arriba, abajo, derecha, izquierda, en cruz), movimientos de un solo ojo (mirar a través 
de un catalejo, hoja con un agujero en el centro), actividades de picado y de rasgado, recortar y pegar, pintar y 
colorear, calcar y dibujar, escribir en la direccionalidad correcta, caminos y laberintos, etc. 
 
En todos los ejercicios en los que tenga que usar papel y lápiz, se tendrá en cuenta la colocación del papel para escribir, 
la postura del brazo y la pinza para coger el lápiz, pues es fundamental trabajar la estructuración y organización espacial 
tanto con zurdos como con diestros. Sobre todo, para zurdos homogeneizados pues viven en un mundo hecho para 
diestros.  
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 Sujetos zurdos con cruce visual derecho o diestros con cruce visual izquierdo. Se llevarían a cabo programas de 
desarrollo visual: habilidades de motricidad ocular, acomodación, convergencia, etc. Programa de desarrollo motriz. 
La finalidad de los programas de intervención en el caso de los cruces es homogeneizar la lateralidad ocular, o del índice 
en el que exista un cruce, para el lado en el que tienen homogeneizados los otros tres índices corporales. Como 
indicábamos en líneas anteriores, para estos sujetos llevaríamos a cabo un programa de desarrollo visual. 
En el programa de desarrollo visual, es esencial tener en cuenta los distintos movimientos oculares que realizamos y 
que hemos de entrenar, pues la capacidad de visión tenemos que aprenderla, no nacemos con ella. Por ello, entrenaremos 
los movimientos oculares de seguimiento, que son aquellos movimientos oculares que ayudan al individuo a fijar su 
atención, a centrar un objeto en movimiento en su retina central y periférica; y los movimientos sacádicos, que son unos 
pequeños saltos que los ojos realizan durante la lectura que llevan de una fijación a otra, la cual coloca la imagen en la 
retina central, más concretamente a la fóvea, donde la agudeza visual es mayor. Son los principales movimientos que nos 
permiten recibir información del exterior de manera correcta y están implicados en numerosos procesos de aprendizaje, 
como la lectura. También la acomodación y convergencia ocular. 
Nuestro objetivo es homogeneizar ese cruzamiento visual y conseguir una lateralidad homogénea que no conlleve a 
problemas de rendimiento académico.  
 
Ejercicios de movimientos oculares de seguimiento: 
1. A imitación de la pelota de Marsden, con una pelota de poliespan de tamaño considerable decorada con 
pegatinas de diferentes objetos de tamaño grande o con letras pintadas, la colgaremos del techo a la altura 
de sus ojos, teniendo en cuenta la altura de los distintos sujetos, y a unos 50-60 cm. Al principio la haremos 
mover lentamente y trabajaremos la visión monocular con ayuda de un parche y binocular. El sujeto tendrá 
que seguir el recorrido de la pelota en distintas direcciones con sus ojos sin mover la cabeza y sin saltos en su 
seguimiento.  
Además de seguir la pelota, nos fijaremos en las letras que lleva pintadas y las iremos diciendo (también 
podemos decir alguna palabra que comience por dicha letra). Con esto lo que queremos es que lleguemos a 
hacer el ejercicio espontáneamente, es decir, sin pensarlo y estar concentrado en ello. También podemos 
complicar la actividad para los alumnos de mayor edad, haciendo preguntas como sumas matemáticas o 
preguntar por lo que ha comido, pero siempre fijándose que no pierda el ritmo de la pelota. 
Igualmente, podemos trabajar la retina periférica, esencial para percibir el movimiento, y ampliar su 
campo de acción, pidiendo al sujeto que enumere diferentes objetos de la habitación mientras continúa 
haciendo el ejercicio.  
Todos estos ejercicios los haremos de manera monocular (destacando el ojo al que queremos llevar la 
lateralización en cada caso) y también de manera binocular. 
 
2. Con un palito depresor decorado (sobre todo, para hacer más amena la actividad a los niños más pequeños), 
tendrá que seguirlo con sus ojos y sin mover la cabeza en distintos movimientos que realizaremos. Serán 
movimientos horizontales, movimientos verticales, movimientos horarios, movimientos antihorarios, en 
ocho, en zigzag. También podemos realizar esos movimientos sobre la pared con una linterna o un puntero 
láser. Lo haremos de manera monocular (destacando el ojo al que queremos llevar la lateralización en cada 
caso) y también de manera binocular. 
 
3. Laberintos. En este ejercicio, tenemos unas fichas con diferentes laberintos dibujados. Le pedimos al sujeto 
que siga solo con los ojos el camino que va de un lado al otro y acertar qué elemento de la derecha 
corresponde con el de la izquierda. Después de realizar el laberinto podemos corroborar la respuesta 
comprobándolo con un puntero. El fin del ejercicio es conseguir el mayor número de aciertos.  
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Ejercicios de movimientos oculares sacádicos. 
1. Usando la aplicación de Word, elegiremos un texto apropiado para los niños de cada edad, resaltaremos en 
negrita, la letra primera y última de cada línea del texto. Así el sujeto tendrá que leer la primera y última letra de 
cada línea sin mover la cabeza ni el cuerpo. Para ello, marcaremos un ritmo con palmadas, el cual aumentará 
conforme vaya mejorando. En los niños de menor edad podemos no sólo resaltar la letra en negrita, sino también 
aumentar su tamaño para facilitarle la tarea. 
 
2. Ejercicios de movimientos sacádicos usando marcos de puertas. En el marco de una puerta ponemos dos bandas 
de unas 10-12 letras, una en cada lado, teniendo en cuenta la estatura de los sujetos y su nivel de conocimiento 
de las letras. Situando al sujeto a una distancia de un metro, tendrá que ir nombrando a viva voz la primera de un 
lado con la primera del otro, la segunda con la segunda, y así sucesivamente. Intentaremos que la lectura sea 
rítmica y precisa y, no perdernos en el cambio de renglón, como en la lectura. Este tipo de ejercicios también 
ayudan a la retina periférica, a localizar objetos en movimiento, y más adelante, a poder tener buena visión en 
3D. 
 
3. El cordón de Brock. Con este ejercicio pretendemos enseñar a ver con ambos ojos simultáneamente siempre y 
eliminar cualquier tendencia a suprimir un ojo. Pretendemos también desarrollar la habilidad de cambiar la 
visión, con ambos ojos, de un punto a otro del espacio, con lo que lograremos un rendimiento visual y visión más 
confortable. Trabajaremos: convergencias, acomodación, supresión y fusión. El ejercicio consiste en atar un 
extremo del cordón a algo inmóvil y el sujeto sostiene el otro extremo colocándolo bajo su nariz, y lo pueden 
realizar los sujetos sometidos a evaluación. Debe quedar tirante. Los ejercicios se deben intentar hacer de pie, 
pero si no se puede lo realizaremos sentados. Entonces con bolas de distinto color se le va pidiendo que mire a la 
bola roja, verde, amarilla, etc.   
 
A nivel motor, podemos realizar distintas actividades en clase de educación física. En este sentido, podemos realizar 
circuitos con distinto material y llenos de ejercicios que requieran coordinación: salto, gateo, reptación, cuadrupedia, 
lanzamientos y recepciones, giros, carreras, equilibrio, “croqueta”, voltereta, etc.  
 
Sujetos con lateralidad cruzada. Se llevarían a cabo programas de desarrollo visual, auditivo, motriz, espacial y 
temporal. 
Lo que se pretende en estos casos es llevar al lado (derecho o izquierdo) para resolver los cruces y homogeneizar su 
lateralidad, siendo conscientes de que mano y ojo deben estar en el mismo lado y que el ojo es el índice que más cuesta 
trasladar. 
En ambos casos nos preocuparemos del cruce ojo-mano, intentando que lateralicen hacia el lado derecho, aunque 
sabemos que no debemos ir contra su naturaleza y que el cambio de ojo es el que más cuesta, como decíamos.  
A nivel visual, podemos realizar todos los ejercicios de movimientos oculares de seguimiento y sacádicos, convergencia, 
acomodación, etc. explicados anteriormente. Se recomendaría asistir al especialista si fuera necesario. 
A nivel auditivo, se pueden realizar actividades motrices relacionadas con la música. Por ejemplo, hacer movimientos 
diferentes según el ritmo o letra de la canción. Por ejemplo: Me muevo con los sonidos: Este juego consiste en que los 
niños tendrán que responder con gestos a distintos fonemas, sílabas o palabras. El adulto pedirá a los niños que 
respondan con determinados gestos o movimientos sencillos a ciertos grupos fonéticos, sílabas o palabras. 
Por ejemplo:  - al oír m: sentarse. 
al oír p: levantarse 
al oír f: manos hacia arriba 
al oír s: manos hacia abajo 
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Podemos hacer también ejercicios de desarrollo de la conciencia fonológica o de discriminación fonética, como:  
 
1. Colorear aquellos dibujos que empiecen o contengan el fonema trabajado, discriminándolo del 
resto. También podemos presentarle diferentes bits de inteligencia con el vocabulario de la unidad que 
estemos trabajando y pedirle que señale aquellas imágenes que comiencen o contengan el fonema que 
buscamos.  
 
2. El dado de los sonidos. Un juego similar al anterior, pero más lúdico y que nos permite trabajar durante 
la asamblea en gran grupo, podría ser un dado con distintos fonemas en cada una de sus caras y los 
niños al lanzarlo, tendrían que decir una palabra que comience por el mismo. 
 
3. ¡Te pillé! Con un “matamoscas”, los niños atraparán fonemas repartidos por la clase. El maestro dirá un 
sonido y los niños tendrán que golpearlo con su matamoscas para atraparlo.  
 
A nivel motor, podemos realizar distintas actividades en clase de Educación Física, por ejemplo, estamos hablando de 
niños que se encuentra en primero de Educación Primaria. En este sentido, podemos realizar circuitos con distinto 
material y llenos de ejercicios que requieran coordinación: salto, gateo, reptación, cuadrupedia, lanzamientos y 
recepciones, giros, carreras, equilibrio, “croqueta”, voltereta, juegos espaciales como el futbol, el baloncesto, el 
balonmano, el béisbol, etc.  
A nivel espacial, podemos realizar distintas actividades que suponga la situación en el espacio de él mismo, otra 
persona u objeto, reproducir modelos con cartas perforadas, buscar en dos dibujos similares las diferencias, etc. Ejercicios 
como el Tangram o Tetrix, como comentábamos anteriormente, de coordinación manual como ensartar, formar collares y 
pulseras, juegos de béisbol, mate, baloncesto, etc. Igualmente, por la edad de los sujetos, podemos comenzar a usar los 
organizadores gráficos, como mapas de ideas, mapas conceptuales, líneas del tiempo, etc. con los que además de 
favorecer los aprendizajes y la memoria, se trabaja la visión, organización y orientación espacial.  
 
Diestros o zurdos con cruce pédico zurdo o diestro o en proceso de lateralización del pie. Se llevarían a cabo 
programas de motricidad y desarrollo lateral. 
Según la edad, podemos considerar que la lateralización del pie podría estar en fase de desarrollo, pues es el último 
índice que se lateraliza sobre los 7 años. Entonces, respetando todavía su naturaleza, llevaríamos a cabo el programa de 
manera progresiva y natural, de tal forma que el pie dominante terminara siendo del mismo lado que los otros tres índices 
corporales dominantes. 
Podríamos realizar ejercicios motrices de educación física, tales como: futbol, lanzamientos y recepciones con el pie, 
saltos con pies juntos, con pies alternos y a pata coja, gateo, cuadrupedia, reptación, carreras con o sin obstáculos, 
circuitos con obstáculos, ejercicios de equilibrio con las piernas (sobre cuerda, ladrillo, bancos, etc.), juegos de comba y 
elástico, etc.  
6. CONCLUSIÓN 
Los maestros hemos de ser conscientes de la importancia de tener presente la lateralidad como un aspecto esencial a 
conocer y trabajar con nuestro alumnado, pues son muchos los aspectos del rendimiento académico en los que influye. 
Aunque de nosotros, los maestros tutores, no se espera que hagamos una labor de diagnóstico, pero sí que entendamos la 
dificultad de aprendizaje o el perfil neuroevolutivo de nuestro alumnado que nos permita llevar a cabo un trabajo 
cooperativo con el equipo de orientación psicopedagógico y que podamos hacer un intercambio rico de información e 
ideas de intervención en el ámbito de la lateralidad. 
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